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IMPRESO EN LA REPÚBLICA BOLIVARIANA DE VENEZUELA

Este breve relato, el más conocido de su autor, 
encierra en su sencillo argumento una aguda crítica, 

al satirizar a una sociedad dividida estrictamente 
en rígidas jerarquías. El protagonista es obligado 
desde niño por sus mayores, su abuelo y su padrino, 

los propietarios de la tienda, a tratar con extremado 
respeto a los muñecos que se exhiben en la misma, 

ordenados meticulosamente según un inamovible orden. 
La tienda en sí misma es una metáfora de la sociedad 
de la época, en donde cada individuo ocupa su lugar 

dentro de un orden preconcebido.





No sé si el relato que estoy a 
punto de contarles es simple 
fantasía o si se trata de 
hechos reales.

Tengo serias dudas 
sobre su autoría

 ... pero poco importa...

... que sea 
incierta o 
verídica la 
pequeña 
historieta que 
se desarrolla 
en un 
tenducho.

La casualidad 
puso esas 
páginas al 
alcance de mis 
manos...

... y yo me apresuré 
a apoderarme de 
ellas.

¡Eh, Don Julio, no 
lo esperábamos 
tan temprano!
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 Martín, qué hubo. 
Vengo a buscar los 

libros que encargué 
desde Madrid. me 

parece que  
ya deben  

haber llegado. 

¡QUe tino tiene usted, Don 
Julio! justamente me los 

trajeron ayer.

Sí, estoy hambriento de 
nuevas lecturas....  
Y además, pensé que 
darme un paseo me 
haría bien. Con tantas 
remodelaciones y 
trabajos casi no puedo 
concentrarme en el 
hotel. El ruido, el 
polvo... 

¡El progreso, don Julio, 
es el progreso! O al 
menos así le llaman.

Déjeme buscar 
los libros en el 

sótano...

Vaya sin prisa.  
Mientras tanto 

echaré un ojo por 
acá, a ver qué tiene 

de nuevo.

Sí... 
El progreso...
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Leído, leído, 
leído...

Quizás en el anaquel 
de novedades 
consiga algo 

distinto.
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Veo que no se ha 
resistido, ¿eh?

Acá está su paquete 
 ¿ha encontrado algo 
de su interés? Tendrá 
bastante que leer con 

esto que ha pedido.

A ver... pues se debe 
haber colado. Ni idea de 

dónde ha salido.

¿Y este ejemplar? Lo 
acabo de encontrar en 
el lote de novedades. Alguien debe haberlo 

dejado por error en la 
librería... no recuerdo 

el título ni en las 
órdenes de compra 
recientes ni en las 

listas de inventario del 
depósito...

10



Vaya casualidad... el autor 
tiene su mismo apellido, 

Garmendia.

Y la misma inicial en 
su nombre, ¡Me lo 

llevo!

Pues de veras que es una 
coincidencia curiosa... ¿le 

guardo el paquete y el libro 
hasta el final de la noche? 

Nuestros amigos ya deben estar 
por llegar a la tertulia...

Creo que me iré al 
Hotel a descansar y 
a hojear mis nuevas 

adquisiciones.

Pero... pensaba que 
en su Hotel no podía 
descansar a causa del 
ruido, los trabajos 
de la calle... Nuestra 
tertulia debe estar 
por empezar, pensé 

que se quedaría.

Eh, sí, es cierto... 
pero a esta hora 

deben haber parado 
las máquinas...

¡Anótame el paquete y el  
libro, me voy antes de que 

se haga tarde!

Creo que el hallazgo 
lo ha impresionado.
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Buenas noches, Don Julio.

Buenas noches, Alfredo.

Tengo un 
mensaje para 

usted, los 
señores de la 
editorial que 
lo han estado 

buscando.

Dejaron dicho algo 
sobre una reedición, 

insistieron en que era 
urgente...

pues será en otra ocasión...
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El hallazgo del 
texto me produjo 
un extraño 
desasosiego...

... en la soledad de mi 
habitación.

... tenía que leerlo...
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“No tengo suficiente filosofía 

para remontarme a las  

especulaciones elevadas del 

pensamiento. Esto explica mis 

asuntos banales, y por qué  

trato ahora  de encerrar  

en breves líneas la historia de  

LA TIENDA DE MUÑECOS”.
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La vieja tienda de 
muñecos perteneció 
primero a mi abuelo.

Después pasó a manos 
de mi padrino.

Y de este pasó a las 
mías.

La tienda posee, a mis ojos, el 
encanto de los recuerdos de  

familia. Así como otros conservan 
los retratos de sus antepasados, 
a mí me basta, para acordarme 
de los míos, pasear la mirada 
por los estantes donde están 

alineados los viejos muñecos, 
con los cuales nunca jugué.

Desde pequeño se me acostumbró 
a mirarlos con seriedad.

¡Les debemos  
la vida!
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Muerto mi abuelo,  
mi padrino tampoco me 
permitió jugar con los 

muñecos.

¡Les debemos  
la vida!

Estos permanecían 
en los estantes de la 

tienda…

…clasificados en un 
orden riguroso,

y sometidos a una 
estricta jerarquía.
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 A unos y otros, mi padrino no 
les dispensaba más trato que el 
imprescindible para mantener la 
limpieza en los estantes donde 

estaban ahilerados. 

Había instaurado en 
la pequeña tienda un 

régimen que habría de 
entrar en decadencia 
cuando entrara yo 
en posesión del 
establecimiento.

No se tomaba con ellos 
ninguna familiaridad ni se 
permitía la menor chanza 

con ellos. 

 Mi alma no tenía 
el mismo temple 

de la suya. 

Me llamaban la atención las 

ideas y tendencias libertarias 

que prosperaban en el  

ambiente de los nuevos días. 

En cuanto a Heriberto, el 
mozo que desde tiempo 

atrás servía en el negocio, 
mi padrino le equiparaba 
a los peores muñecos de 

cuerda.

A su modo de ver, Heriberto 
no tenía más sesos que los 
muñecos en cuyo constante 
comercio había concluido 
por adquirir costumbres  
frívolas y afeminadas. 
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Así transcurrieron los años…

 

 … hasta que yo vine a ser 
un hombre maduro y mi 

padrino un anciano idéntico 
al abuelo que conocí en mi 

niñez.
 

Habitábamos aún la trastienda, 
donde apenas si con mucha 

dificultad podíamos movernos 
entre los muñecos.

Un día, mi padrino se 
sintió mal. 

Se me nublan los 
ojos... me flaquean 

las piernas. 

Por estos síntomas 
conozco que voy a 

morir. No me prometo 
muchas horas de vida.

Desde ahora... 
heredas la Tienda 

de Muñecos.
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La mirada de mi padrino se 
hacía más y más difusa.

¡Confundo los abogados 
con pelotas de goma! ¡En 
realidad las pelotas de 

goma están muy por encima 
de los abogados!

Pasó a hacerme exten-
sas recomendaciones 
acerca del negocio. 

A estos guerreros les 
debemos largas horas de 
paz. Nos han dado buenas 

utilidades... Vender ejércitos 
es un negocio pingüe. 

Yo le insistía en que 
consintiera dejarse ver por 

un médico. 

Encierra precisamente 
cantidad de sabios, 
profesores, doctores 
y otras eminencias de 

cartón.

Son deseables 
las muñecas de 

porcelana, que se 
colocan siempre con 

provecho;

también las de 
pasta y celuloide 

suelen ser 
solicitadas. 

y hasta las 
muñecas de trapo 

encuentran 
salida. 

Y entre los 
animales, no 
lo olvides, te 

recomiendo a los 
asnos y los osos, 

que siempre fueron 
sostenes de nuestra 

casa. 
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Después de estas palabras mi 
padrino se sintió peor todavía, 
y me hizo traer a toda prisa un 

sacerdote y dos religiosas.
 

Hace ya tiempo 
que conservo aquí 
estos muñecos que 

difícilmente se venden. 
Podemos ofrecerlos con 
un diez por ciento de 

descuento. 

Heriberto...

Heriberto, no tengo más 
que repetirte lo que 

tantas veces antes ya te 
he dicho: que no atiples 
la voz ni manosees a los 

muñecos. 

 Nada contestó Heriberto, pero sus 
sollozos resonaron de nuevo, cada 
vez más altos y más destemplados. 

21



Sin duda, esta contrariedad 
apresuró el fin de mi padrino, que 
expiró poco después de pronunciar 

aquellas palabras. 

¡Estamos solos!

Sin violencia, le indiqué a 
Heriberto que se calmara.

Y señalándole con el dedo 
el sacerdote, el feo doctor, 

las blancas enfermeras, 
muñecos en desorden 
junto al lecho, le hice 

señas de que los pusiera 
otra vez en sus puestos…”
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No sé qué habrá sido 
de los personajes de mi 
libro. 

¡Buen día, 
don Julio!

¿Habrán existido 
alguna vez?

La ciudad ha 
cambiado mucho 
y no para de 
crecer

 ... pero quizás... en algunos de sus 
rincones...

... persisten, 
desperdigados, 
los vestigios de 
la antigua tienda 
de muñecos.
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Mr. Boland - Salvador Garmendia

La noche de Prometeo - Wilfredo Machado



COLECCIÓN FANTOMAS conjuga la gráfica
 y la palabra para estimular la percepción 

y el pensamiento: es un espacio donde el color, 
las texturas, los pliegues y las formas potencian

 el verbo y este hace lo propio con la imagen.

Reúne adaptaciones y versiones libres de la narrativa global 
y nuestramericana en formatos vinculados con la gráfica: 

caricaturas, cómics, fotonovelas,
 cuentos gráficos, libros-volantes, afiches, 
calendarios... a los que se suman creaciones 

inéditas de jóvenes ilustradores e ilustradoras, 
guionistas, diseñadores y diseñadoras que exploran nuevas 

propuestas estéticas en busca de trascender el puro disfrute 
de la imagen para provocar la reflexión y la crítica.
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